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La utilidad y la

vagancia

Hay en los presupuestos mu

nicipales que venimos glosando,
dos capítulos que sólo tendrán
realidad en la letra muerta de la

utopía y de la buena intención.

Ha preferido el Ayuntamiento a

la sinceridad de una cosa prác
tica y realizable, las bengalas,
los cohetes efectistas, que pue

den disparar sobre el pueblo di

ciéndoles: consignamos en los

presupuestos republicanos canti

dades para casas baratas, para

grupos escolares, para pavimen
tos especiales, para caminos ve

cinales, para las crisis obreras...

Yel pueblo que no sabe de cifras,
que ignora el abismoentre la teo

ría y la práctica, se asombrará y

aplaudirá a sus munícipes, como

nosotros lo haríamos, sinó vié

ramos de antemano, un mayor
deseo de causar efectos, que de

sembrar realidades.

Porque así es en efecto. Los

presupuestos anteriores, los que
hoy nos rigen, tenían más reali

dad, en este aspecto. Se fijaron
55.000 pesetas para caminos, y
ahí están las nuevas y magnífi
cas vías de comunicación que

Cabra ha abierto, conjurandode
paso la crisis obrera; se fijaron
60.000 pesetas para pavimentos
especiales y se consiguió una

subvención de 125.000 pesetas,
para el mismo objeto, y algún
día esperamos que el Ayunta
miento nos aclare, porqué no se

han realizado estos proyectos.
En cambio los nuevos presu

puestos tendrán más partidas y
menos realidad.
En obras públicas, gastare

mos 65.240 pesetas. De ellas se

destinarán 20.000 pesetas para

«la construcción de grupos es

colares» 15.000 pesetas para «la

renovación de pavimentos» y

aparte de otras partidas para

atenciones ordinarias, 5.000 pe

setas para caminos vecinales.

En total 40.000 pesetas que apli
cadas a una sola cosa podrían
reportar algún provecho al pue

blo, pero que repartidas a voleo
bien poco se va a poder hacer.
¿Quégrupo escolar se va a cons

truir con cuatro mil duros? ¿Qué
pavimentación con tresmil?¿Yqué
camino vecinal con mil duritos?

Se nos dirá que estas cantidades
se completarán con presupues
tos extraordinarios que hagan
factibles las obras, pero enton

ces no haría falta consignar es
tas partidas, se podrían aplicar
a otras atenciones o reducir el

repartimiento general, que bue

na falta le hace al pueblo, si por
otra parte y por mediación de

un presupuesto extraordinario,
ha de satisfacer directa o indi

rectamente.
Y examinado este capítulo

que puede ser de utilidad queda
otro, con el que cerramos estos

comentarios, el de Asistencia so

cial, que mal encauzado puede
ser un vivero de vagancia. En
él, hay 15.000 pesetas para el

fomento de casas baratas. Otra

utopía. En cambio hay 20.000

pesetas para crisis obreras. Es
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un concepto algo ambiguo, que
sin precisar, sin concretar a lo

que se destinan los cuatro mil

duros, ha de suscitar recelos.

Conjurar la crisis obrera con

obras, es de una gran utilidad,
pero solucionaría con socorros

en metálico, no sólo es una san

gría a las arcas del pueblo y un

insulto a los sentimientos de los
verdaderos trabajadores, sino

gran vivero para el fomento de

la vagancia. Bien está que en los
días de lluvia, en los días de im

posible trabajo se socorra a los

obreros, pero no con metálico,
que tanto cuesta y tan poco re

porta, sino con la cocina popu

lar, con los comedores de asis

tencia social, donde hay la se

guridad que se dá de comer a

las familias pobres y necesita

das, y no dinero para la taberna.
De la utilidad a la vagancia,

sólo hay un paso en estos capí
tulos. Al Ayuntamiento incumbe,
dar cumplida aplicación a los

mismos.
Por los niños pobres

Ya ha empezado Luis López
su simpática tarea de la cesta de

Navidad para el Asilo de Ancia

nos, esa labor tan caritativa a la

que el pueblo aporta su dinero,
llevando en los días que son de

alegría general, una luz de feli

cidad al hogar donde los vieje
citos pasan los últimos dias de

su vida.
Todos los años, y va para

quince, LuisLópez, esa figura tan

simpática, que tan bien conocen

nuestro Director y su esposa,
lleva a los viejecitos el óbolo del

pueblo, el regalo egabrense a los

ancianos, a la segunda infancia.
Pero la primera infancia está

abandonada. En los días de ale

gría, de regocijo general en los

hogares de muchos niños, hay
también muchos hogares de ni

ños pobres, que ven pasar los

días de Navidad, los días de la

ilusión, sin una alegría para su

cuerpo y para su espíritu.
Algunos años nuestro Ayun

tamiento ha tenido para los ni

ños pobres un modesto recuer

do, llevando a los hogares hu

mildes, comidas unas veces y

juguetes otras. Y quisiéramos
que este año nuestro Ayunta
miento posara su mirada hacia

los niños pobres, en los días de

Pascua, en los días de Navidad,
en que sobre la retina de tantos

muchachos pasan como embaja
dores de la ilusión, sin dejar na
da, los Reyes Magos del Orien
te. Y como la ilusión nada tiene

que ver con la República, bien
está el recuerdo. Juguetes o ves

tidos; comida o golosinas, pero
un obsequio, un recuerdo para
nuestros niños desvalidos, esos

niños, que por estos días reciben

amparo de algunas instituciones

a las que nuestro Ayuntamiento
ha quitado la subvención.
Ahora es la ocasión que el

Ayuntamiento sepay pueda prac
ticar la caridad que antes hacía

por delegación, subvencionando
a instituciones que la practicaban
con un gran espíritu altruista.

Un acuerdo antieconómico

Nuestra Plaza de Abastos es

la niña mimada del Ayuntamien
to Republicano. Así se está her

moseando, y la que ya era un

mercado excelente, se transfor

ma en un mercado modelo.

Aplaudimos las reformas, aun
que mientras se ahogue uno de

los 21 guardias municipales en

el barrizal de la calle San Mar

tín. La primera reforma, acerta
da por cierto, fué colocar una

magnífica fuente, pero el desa

cierto, ya lo dijimos, fué colocar

un muñeco que quieren que sim

bolice a la matrona republicana.
Mas como tal muñeco no resul

taba visible desde el exterior,
por las casetas de unos puestos
bien y limpiamente instalados,
el Ayuntamiento, haciendo és

to cuestión de gabinete, ha to

mado el acuerdo de demoler los

puestos e indemnizar a sus pro

pietarios, que invirtieron en la

obra, cada uno de los tres, 750

pesetas.
No puede darse un acuerdo

más antieconómico, ni más ca

prichoso. Quitar una cosa cómo
da porque moleste a la vista de

algunos munícipes que creen que
el mercado es el museo del Pra

do, o el escaparate de una tien

da, es una de las cosas más ab
surdas entre los absurdos que se

oyen en las sesiones municipa
les egabrenses, y que al fin ya
la postre van en perjuicio del

pueblo a quien se le obliga pa

gar una cosa que ni le molesta,
ni le causa perjuicios.
¿Entonces qué hubieran hecho

nuestros ediles, si la plaza fuera
un mercado cerrado? ¿Pedir una
nueva?

Cabra tiene problemas más

importantes que resolver; nece

sidades más grandes que aten-

der;obligacionesmás trascenden
tales quecumplir. Y destruir unos

puestos con el perjuicio para los
intereses del pueblo, por capri
cho y por cuestión de amor pro

pio, no es precisamente un acier

to.

Los que triunfan

Juan Soca, premiado

Nuevamente, desde la quietud
de! pueblo perdido, el verdadero
valor literario de Juan Soca se

impone en Madrid. Y una vez

más, al acudir Juan Soca con un

trabajo suyo a un concurso perio
dístico, es premiada la crónica

presentada por nuestro paisano.
Ahora en el Concurso de Cró

nicas organizado por el diario
«La Libertad» fué premiada la
titulada «El más humano», entre
más de 600 presentadas, corres
pondiendo este premio a nuestro

querido amigo.
Cada nuevo triunfo de Juan

Soca, tiene para nosotros la ale

gría del reconocimiento público
de uno de los más puros valores

egabrenses actuales.

Vaya por este deahora al autor
de «Lira del corazón», nuestra

enhorabuena más sincera.
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Cabra, noviembre de 1931.

SEÑOR

Don Carlos Garrido Lozano
DOCTOR EN MEDICINA

Falleció cristianámente en esta Ciudad, el día 14

de los corrientes

Su desconsolada esposa doña Francisca Moreno

Navas; hijos doña Carmen, don Carlos, don José,

don Jaime, y doña Victoria; hijo político don Vi

cente Merino, madre política doña Josefa Navas,

nieto y demás familia,

Participan a sus amistades tan irreparable pér
dida y les suplican encomienden a Dios Nuestro Se

ñor el alma del finado, por cuyo favor le vivirán

eternamente agradecidos.
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Gabinete de Ondulación
y corte de pelo

a cargo de la

Srta. Rosario Moreno Cañero
(procedente del Gabinete "Teresita" de Madrid)

y de sus hermanos

José y Damián

Calle García Hernández (antes Las Parras), núm. 4

Pida en todas partes el exquisito
vino pálido oloroso

“Pilo te Riofrío"

Do los Bodegas de Moreno

Beba siempre

Cerveza p^ La Mezquita
¡Un alto en el camino!

Revolución culinaria

Llegó lo que todos deseábamos; llegó la
hora de comer bien, bueno y barato; ésto
lo encontraréis en el muy acreditado

Restaurant Maestre
donde su dueño, que siempre está presto a complacer a sus
numerosas amistades y clientes ha establecido una sección
de cubiertos económicos, sirviendo almuerzos desde 2
ptas. en adelante y comidas desde 2'25 por cada cubierto.

Prontitud, esmero y buen trato

No olvidarlo: CASA MAESTRE Juan Ulloa, 33
Horas de comedor: de 1 a 3 y de 8 a 10

®®®®®
Clínica Dental

— de -

ionio fonzáfez-Wern
■» o e

Consultas: los lunes, miércoles y viernes

De 10 y media a 12 y media

y de 4 y media a 0y media

Martín Belda, 2

Teléfono, R-8

CABRA (Córdoba)

®®® ®®

"LA LUCENTINA" ¡ SA P
L
A
L
R
E
T
R
E R

DJ
—— oe:

Pedro Guerrero Sánchez
23, Juan Ulloa, 23.--CABRA

Se hacen toda clase de trabajos de Espartería y Cordelería de Cáñamo y Abacá, con prontitud,
esmero y economía. Se componen capachos de fieltro de coco

ESPECIALIDAD E.N CAPACHOS RARA UVAS
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LA TRAGEDIA DEL PUENTE MONJARDIN

Ya tiene Cabra su historia terrorífica.—Para no ser menos, nos encontramos el
artefacto conque los cavernícolas querían volar el pueblo,.Nos felicitan

desde Madrid.

Las primeras noticias

Cabra estaba quedando en mal
lugar. Corremos unos tiempos en

que el valor de los pueblos, en

esta República de intelectuales,
se mide más por el terrorismo,
que por la sensatez. Ni una huel
ga, ni un tiro; ni un motín, ni una
tragedia. Mientras todos los pue
blos se debaten en luchas interio
res, colocando a Cabra, en medio
de un volcán, Cabra no sale en

los papeles de Madrid.
Y cuando estábamos en estas

disquisiciones, nuestro teléfono,
suena, contra su costumbre, estre
pitosamente. Y una voz:

—¿Oye? ¿Sabes? Una bomba...
—¡¡Que voy a estallar!!...
—No. No te preocupes, se ha

llegado a tiempo de, poder quitar
la mecha. Pero, oye, sabes, ha
sido un caso de suerte. Iban a vo

lar el puente Monjardín...
—No me digas más, eso han

sido los cavernícolas...

A dos metros del abismo

Y sin decír más nada, sin col
gar el auricular, ni dar las buenas

r tardes, pero sí poniéndonos el
sombrero, porque hace frío y lo
tenemos, emprendimos la marcha
hacia el sitio donde nuestro co

municante nos anunciaba la apa
rición del artefacto mortífero.
Frente a la plaza de abastos, se
formaba una sección de guardias
municipales, al mando de un sar

gento, que contra la opinión de un

concejal, se iban a tirar al campo.
En Ía calle de Polinario, dos re

publicanos del 14 de abril, decían
que los autores de la tragedia eran

los cavernícolas que querían vo

lar el Puente Monjardín para que
no hubiera entierros civiles.
En la calle Granadal, dos repu

blicanos de antes del 14 de abril,
le echaban la culpa a los republi
canos nuevos; en Santo Domingo
le echan la culpa a Asclepigenia

por haber puesto la Reina Mora,
y en la venta del Compae Pelu
che, le echaban vino a todo el
que lo pagaba.
Asi, con estas opiniones con

tradictorias, llegamos a dos me

tros del abismo. El cuadro que a

nuestra vista se ofrecía no podia
ser más desolador. No había ni un
átomo de sol, sólo restos despe
dazados de un Heraldo, se ofre
cían a la sagacidad y al frío del
periodista. Verdes olivares, te
nían las aceitunas negras. Un pe
rro ladraba porque le habían tira
do una piedra. La cuesta garrote,
seguía tan empinada como en

nuestros años mozos, y el agua
seguía su curso, lenta, pausada,
plateadamente blanca...

¡Oh! ¡Qué cuadro! Olía, y no

precisamente a ambar. Estába
mos en el Puente Monjardín, a

dos metros del abismo que for
ma el cauce del río. ¿Pero y el
abismo de la tragedia?
Ahora lo vamos a ver.

Ante la bomba

Seguimos en el Puente Monjar
dín y no en la Plaza Vieja. Allí
hay dos bombas y nadie ha dicho
nada. Aquí dicen que hay una y
se ha formado un escándalo.
¿Dónde está la bomba? Con el

bastón rebuscamos, y sólo damos
con latas de tomate vacías, un

par de zapatos a los que se le ha
aplicado la ley del retiro; un libro
de historia, que ha sido victima
de la ley de defensa de la Repú
blica, por hablar nada menos que
de los Reyes Católicos (Reyes, y
Católicos, qué ganas de ofender

CERVEZA

La Mezquita

al régimen) y en fin, otros cuan

tos objetos por el estilo,
Pero la bomba sin aparecer. En

cambio recibimos un telegrama de
Madrid, del partido radical-comu
nista-revolucionario-integral y so
viético que decía:

«Ya sois gente. Por fin se ha
colocado una bomba, enviamos
en gran velocidad más bombas y
más guardias civiles. Así nos gus
ta, no queremos pueblos tranqui
los. Que trabaje la autoridad. —

Salud y comunismo». Lo firmaba:
Dinamita, (antes Santiago), Li
bertad (antes Sacristán).
¿Pero y la bomba? Calma, cal

ma...

El misterio de la pila seca

Gracias a nuestra sagacidad,
por persona que no tiene cargo
oficial, pero que en estos asuntos
del terror, del horror, del furor y
de los cavernícolas, lleva la opi
nión oficial, nos asegura que el
autor responsable de toda la alar
ma y de la presunta tragedia, es

nada menos que Volta, a quien
se le exigirán las debidas y es

trechas responsabilidades.'
—Volta?—inquirimos.
—Si. Ese sabio que inventó la

pila eléctrica. Pues si no hubiera
tenido esa desdichada idea, no

habría pilas, mucho menos se se

caría, y sería imposible que, fue
ra, de uso, se tiraran en cualquier
parte, para que se pudiera con

fundir con un terrible explosivo.
—Pero, y la bomba, ¿porqué

no estalló?
No nos quiso contestar. Dió

media vuelta, marchóse, y no di
jo nada.
Ni nosotros tampoco. El que

quiera ver bombas, que vaya a

las de la gasolina.
El Detective Fox.
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CUENTO

UNA CARTA QUE NO LLEGÓ A ESCRIBIRSE

Lejos de Berta, Paco creyó
podría ser feliz. Se hallaban a

muchos kilómetros de distancia,
y esta separación material tal vez
obrase en su espíritu, ¡ojalá que
la ausencia fuese para él sinóni
ma de olvido!
Mas fué ilusión de los días

primeros; en su mente revivían
los placenteros recuerdos y su

imaginación, cual luminosa panta
lla, exhibía, constante, la figura
bonita y esbelta, querida e inol
vidable.
La ansiada paz, tras la ruda lu

cha que había sostenido, para
definir su posición social, no la
alcanzaba Paco. Recobraría la

tranquilidad perdida cuando con

quistase el afecto de Berta, pero
esta victoria la consideraba muy
difícil.

¡Con qué gusto le escribiría
desde el amado rincón nativo al

pueblecito serrano donde ella pa
saba los rigores estivales! Pero...
si ella ignoraba su cariño, si no
se había atrevido a hacerle nunca

la más ligera alusión, ¿cómo re

cibiría aquellas explícitas mani
festaciones? ¿obtendría la anhela
da correspondencia?
Debía esperar, el tiempo y las

circunstancias le marcarían la ru

ta a seguir, y entonces con firme
za y rapidez caminaría en busca
del éxito, para él representado en

una arrobadora visión, en su ideal
estético Berta, la moza gentil, de
azules pupilas y cabellos de oro.

Estas reflexiones no le traían
el necesario reposo, seguía en

plena revolución anímica, y en

tal estado, una tarde, cuando aso

maban por el horizorite las tintas
rosáceas del vespertino crepús
culo, trazó el borrador de la so

ñada y ferviente declaración:
«Berta: Le sorprenderá recibir

esta larga misiva y más aún cuan

do sepa su contenido. Perdón por
el atrevimiento.
Dos años hace que bondadosa

mente se me abrieron las puertas

de su casa, y desde entonces en

los para mí fugaces momentos en

que podía verla, disfrutaba de
inefable dicha, la admiración me

embargaba por completo. Su lin
da imagen se grababa en mi men
te y de este modo espontáneo
comencé a dar los primeros pasos
por la vía del sentimiento.

Porque he de confesarle con

ingenuidad que a pesar de haber
escrito mucho sobre el amor, no
lo he experimentado nunca. Pero

usted, Berta, ha sabido inspirár
melo. Aquella admiración prime
ra, como rendido tributo a sus

encantos, se trocó pronto en sim

patía y ésta en un afecto más
hondo y persistente, no tuve ya
duda alguna, la amaba.
Y avaro de este tesoro lo guar

dé en el fondo de mi alma, no
podía ni debía manifestarlo por
entonces. Podría suponerse que
me guiaba algún fin bastardo e

innoble y solamente tal sospecha
era una sombra de vileza que
manchaba la pureza de mi sentir,
mi supremo ideal que es usted.
A Dios gracias las circunstan

cias han variado, ya puedo pro
clamar mi recóndito secreto, Ber
ta, ¡yo la amo! ¡Qué gozosa re

sulta la conjugación del eterno e

inmutable verbo!... Es una armo¬

tomos te Gobios a Plazos yol Colado
La Casa CHICANO

invita a Vd. para que le visite antes de ha
cer sus compras en ninguna otra y se

ahorrará mucho dinero.
Pruebe y se convencerá.

Plaza Alta y Baja, núm. 33 -- LUCENA

nía sublime, que transporta y de
leita, el jubiloso repiqueteo de las

campanitas de gloria, que ace

lera los movimientos rítmicos del
humano corazón.

Soy un pobre peregrino de la
vida que, con la rancia fe cris
tiana en el pecho, caminaba en

busca de un remanso de paz y
ternura. Ese oasis venturoso, esa
bondad viviente, ese ángel de la
tierra que anhelo... es Berta, la
de las más caras ilusiones, nobles
esperanzas y hondo cariño. -

¿Es mucha mi osadía por haber
puesto tan alto mis ojos? ¿Es
inaudita mi pretensión? Usted sa

brá disculparlo. Para el corazón no

hay leyes ni razonamieritos, ¡son
tan fuertes sus impulsos! que no

hay obstáculos cuando le embar

ga el dulce sentimiento.
Y el pobre caminante ha llega

do al alcázar de la belleza y a la
mansión de la virtud que es usted,
y todo tembloroso y hondamente
conmovido da el primer aldabona
zo en su bondadoso corazón. ¿Lle
ga a tiempo? ¿Se le franqueará la
entrada? ¡Qué inenarrable felici
dad si así sucediera!

Desearía, como los antiguos
heroes, haber conquistado, en vez

del modestoporvenir que le ofrez
co, un imperio, para ponerlo a

sus pies, y aún me parecería poco
para alcanzar la dicha de que us

ted lo compartiera.
No es un desconocido el que
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llama a su corazón, el que la hace

depositaría de estos íntimos y pa
ra usted tal vez ignorados senti
mientos.
La afectuosa simpatía con que

me distingue, su preciada amistad

puede irse convirtiendo, al ver la
constancia y sinceridad de mi ca
riño, en algo más, hasta que me

considere acreedor, dentro de mi

insignificancia, a otorgarme la re

gia dádiva de su afecto.
No me parece obstáculo su ju

ventud. El amor es eternamente

joven y no repara en edades, al
contrario, cuanto más pronto se

empiece a caminar por su dorada
senda, es mejor, más puras satis
facciones y sanas alegrías ofrece
rá y en esta grata marcha podrían
pasar años y años; mi anhelo, lo
fundamental, es que acoja bené
vola mi aspiración y logre algún
día ser correspondido.
Sentía una imperiosa necesidad

de participarle esta confidencia,
¡he tenido que esperar tanto tiem

po para hacerla...! ¡Llena usted
tan por entero mi vida!
No me atrevo a abusar más de

su amabilidad, haría esta carta in
terminable de no refrenar mis

deseos, ¡son tantas las cosas que
aún le diría!
En su bondad me amparo y es

pero la sentencia. Dicte su fallo

soberano, que procurará aceptar
y cumplir su más rendido y de
voto servidor, Paco».
Reposadamenteleyó losrenglo-

nes anteriores. ¡Cuán poco ex

presivos le resultaban! Eran tan

pálidos como los postreros fulgo
res del astro-rey en aquel atarde
cer agosteño. Moderaría sus en

tusiasmos, y rompió en menudos

pedacillos las cuartillas que des
cribían su inclinación amorosa.

Esperaría. El ensueño aún no

se realizaba, la carta no llegó a

escribirse.

Manuel Mozas Mesa.

CERVEZA
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Si, señor. Se suprimen las

criadas. En una república de

trabajadores, en un régimen
de democracia, donde todos
somos camaradas, desde el
camarada médico, hasta la
camarada criada, no podía
subsistir el gremio decriadas
como resto del odioso feuda
lismo. Y así está en estudio
su supresión, creando el im

puesto sobre las criadas. Es
un medio indirecto para aca

bar con un gremio atávico,
y no causar alarmas por el
radicalismo.

Algo asi ocurrió, salvando
naturalmente las distancias,
con los perros domésticos.
Nosotros teníamos uno, pero
se nos obligó a sacar cédula

perruna, y nosotros que te

nemos un disgustoparticular
y grave con el impuesto de
cédulas personales, decidi
mos deshacernos del anima
lito. Primero intentamos re

galarlo, había demasiados

perros buscando amo; des

pués quisimos dejarlo en la
vía pública, pero al día si

guiente vino el perro, un

guardia municipaly una mul

ta; repetimos el abandono y
nos repitieron la multa; in

tentamos fundar la asocia
ción de perros libres y pro
pietarios independientes, y
no encontramos tercios; lo

rifamos con un jamón y no

vendimos papeletas, por úl
timo lo enseñamos a saltar

el aro, y lo regalamos a un

circo, donde ya nos habían
imitado muchos dueños. Por
eso los circos tiene ahora
tantos números de perros, y
tantos perros, que han per
dido su personalidad de ani
males domésticos, para pa
sar a ser el chucho número
425 de Cabra, o el 732 de

Benamejí.
Cosas de los tiempos. Así

cuando el gobierno cobre

por las criadas su contribu
ción especial, lo mismo que
cobra por una finca o por un
artículo de lujo, vaaempezar
el regalo de sirvientas y las
devoluciones por el comité

paritario, las multas, y los
mítines revisionistas de se

ñoras de su casa.

Es un nuevo conflicto para
el gobierno; suprimirlascria
das equivale a una guerra,
sinó civil, de platos, vasos

y cucharas, porque con las

guapas puede el gobierno
fomentar el arte lírico na

cional, pero con las feas,
que también las hay, y no en

gracia de Dios, precisa
mente...

Bueno con las feas... co

mo no intente la socializa
ción de los solteros. Se fo
mentaría la patria, y se ser

viría al programa mínimo de
la Unión Socialista Espa
ñola de Damas sin marido,
sin novio y sin esperanzas.

D. F.

farmacia Pérez llrroyo-^
MUV SURTIDA

Plaza Alta y Baja (esquina a Ballesteros)
TELÉFONO N.° 235
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SUSCRIPCIÓN POPULAR

para donar ana cesta de Navidad al Asilo
de Ancianos Desamparados

DONATIVOS EN METÁLICO
Pesetas

Excma. Sra. Vizcondesa de
Termens 100'

La misma Sra. en sufragio de
su hermana D.a Antonia Gi
ménez (q. e. p. d.) 25'

Luis López 10'
Banco Español de Crédito 10'
Banco Hispano Americano 10'
D. Antonio Soriano Narváez 5'
» Augusto Terol Pérez 5'
» Enrique Bala 3'
» Ramón Pardiñas 2'
» Luis Bermejo
» Mario Mendiola r
» Vicente Tezanos 5'
» Antonio Aranda Toscano 1'
D.a María de la Sierra L. Cor¬
dón Arroyo 2'

D. José Muñiz Arroyo 2'
D. a M. a de la Cruz Nevot 5'
D. José Figueras Saróbe 5'
> Andrés Piedra y Sra. 5'
» Adolfo Roldán y familia 5'
D. a Eufrasia Vargas l'
> Carmen de Torres viuda

de Bernad 5'
» Carlota de Escofet viuda

de Zejalvo 5<
D. Joaquín Juliá 0'50
D.a Carmen Portocarrero viuda
de Valera p

D. Luis Mariño y Sra. 2'
Los niños Nicolás y Antoñita
Montes Guzmán 1'50

D. Laureano Montes y Sra. 2'50
Los niños Miguel y Araceli
Guerrero Pérez 1'50

D. Pedro Guerrero y Sra. 2'
» Manuel Salamanca Navas 1'
D. a Angeles de la Rosa 0'50
D. Andrés Muriel Palomeque 10'
» José Murillo Mesa 0'50
D.a Josefa Valle García 0'50
» Elena Mora 1'

Para avisos: Pedro Gómez, núm. 4

Pesetas

D. Francisco Tejero Campos•
y señora 2'

» Esteban Tejero Campos y
señora 2'

» Emilio Muriel y Sra. 2'
Los Niños Andrés y Piedad
Muriel de los Rios 0'50

D. Modesto Alguacil Gómez 0'50
» J. Bautista Delgado 10'
» M. Gámiz 2'
> Angel Padilla Osuna 5'
» José M.a Caballero Sánchez 5'

Suma 266'50

DONATIVOS EN ESPECIE

D. Antonio Lama Valdelvira y seño

ra, un pavo.
D. Valerio MorenoMerino, una arro

ba de vino.
D. Francisco Rascón Domínguez, una

arroba de vino.
D. Manuel Fernández y Sra. 3 libras

de alfajores.
D. Felipe Calvo Capote, 1 lata de

tomate de 1.250 gramos.
D. Rafael Morillo Moreno, 1 kilo de

morcilla.
D. José B. Cuevas Castro, 1 kilo de

longaniza.
Vda. de Poyato, 20 cajetillas de ta

baco de 0'25 céntimos.

D. Alejandro Padillo, 2 kilos de mor

cilla.
D. Modesto Pérez Aranda, 2 cajas de

galletas.
D.a Carmen Fernández, 3 docenas

de roscos y 3 de tortillas.
D. Luis Lopera Chacón, 2 kilos de

tocino.
D. Federico Viñas, 5 kilos de arroz.
D. Blas Herrero, 5 kilos de arroz.
D. Agustín Pérez-Aranda, 4 botellas

de vino.

La Llave
ha recibido una nueva

remesa de

Jabón Armiño
y lo venderá al sorpren

dente precio de

85 céntimos caja.

:FRANCISCO MARÍN VALENZUELA i
MÉDICO

■ Consulta de 12 a 2y de 5 a 7. D. Diego Avís, 9. (Teléfono 57.)■

CABRA — (CÓRDOBA)
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H. Morillo
asa preferida por las

ersonas de buengusto

•O
propietario:

José Morillo Roldán

12, Alonso Uclés, 12

CABRA (Córdoba)

Servicio do Imooorloo de Cobro o Córdoba

Emilio Espinar Roldano

a

Servicio bisemanal (los mortes y los viernes)
bracio cumplimiento do los encargos

Económica tarifa de precios

Avisos y encargos: Fantes js.sj uan de Dios) núm. 4
CABRA

LA CATALANA I
Compañía de Seguros contra incendios y

explosiones a prima fija.
Fundada en el año 1865

HISPANIA
Seguros de accidentes y

responsabilidad civil = = =■-■—

y

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SEGUROS SOBRE L_A VIDA

PLUS ULTRA Seguros contra roturas de maquinarias
Agente local: Lorenzo Moreno Olmedo PeritoMercantil

Oficinas: Conde de Cabra, 8 y 10 Z^ oabra

—Nada, mi amigo, hay que convencerse de que es

riquísimo el vino LA GARZONA

ONDULA EL CABELLO

PERFUMÁNDOLOPago de Riofrío

^ La Mezquita
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Don Carlos Garrido Lozano

La noticia llegó con la emoción,
con la pesadumbre de lo inespe
rado:

—¿Muerto? No. Noes posible...
Le saludamos momentos antes...
Y sin embargo, hoy domingo,

quince de noviembre, vamos tras
el cadáver de un amigo querido.
Por el camino de los que no vuel
ven, llevan a su postrer destino
a Don Carlos Garrido Lozano.
Ha muerto, DonCarlos. Repen

tinamente la Implacable lo llamó
a su lado, y en breves instantes,
el amigo querido, hizo su tránsito
a la otra vida.
Y la fatal nueva, fue terrible

mazaso para los que teníamos en

Don Carlos el amigo leal, que al
desaparecer, tan inesperada, tan
rápidamente, deja negros y pe
rennes crespones en el corazón.
Con Don Carlos Garrido desa

parece un gran amigo, un gran
amante del hogar, pero también
desaparece un hombre de una

actividad singular, que había con

sagrado al trabajo la mayor de
sus devociones, y que por cima
de su carrera de médico, —que
cursó con provecho y terminó
doctorándose—, fué el hombre
que acariciaba la tierra.
El hombre que acariciaba la

tierra. He aquí el mejor califica
tivo que cabe en Don Carlos Ga
rrido, porque rindió a la tierra el
culto debido, aplicando su inteli
gencia, su cultura y su cariño; y
cuidándola con el mimo que se

ha de tener con la madre de cuyas
entrañas ha de brotar una España
mejor: de la tierra. Y la tierra en

contró en Don Carlos Garrido, el
hombre que la acariciaba, el hom
bre que la amaba...
Y así era este hombre, bueno

y simpático, noble y caritativo,
que desaparece, a través de una

vida trazada por los pétreos ca

minos del trabajo y de la acti
vidad; en su profesión de médico
que ejerció con éxito muchos

años; en el cultivó de sus tierras,
donde llevó sus entusiasmos; en

el cuidado del hogar, donde pro
digó sus cariños... Ese hogar hoy
deshecho por el zarpazo terrible
de la muerte.

La vida tiene realidades amar

gas, como esta de la muerte ines
perada, que nos hacen dudar de
su certeza.
Y sin embargo, la realidad es

la de este cortejo imponente, tes
timonio de amistad y afecto, que
va tras el cadáver de un amigo
querido; realidad es la emoción
de la pluma que traza estas líneas
como resistiéndose a la triste

verdad; realidad, es la del hogar
deshecho nuevamente por el ca
riño que se va para siempre; de
ese hogar a quien el dolor ha
hecho tan cruel presa...
De ese hogar al que hoy qui

siéramos llevar un poco de resig
nación en las líneas torpes que
nuestra pluma temblorosa traza.
Unas líneas que fueran de leni
tivo a la pena que embarga a su

desconsolada viuda Doña Fran
cisca Moreno Navas, a sus hijos
doña Carmen, don Carlos, don
José, don Jaime y doña Victoria;
hijo político don Vicente Merino,
madre política doña JosefaNavas,
nieto y demás familia, a quienes
por estas líneas expresamos todo
el sincero pesar por su dolor que
compartimos, porque la muerte
de Don Carlos Garrido, es de las
que van señaladas con huellas
indelebles en nuestro corazón.

Amigos de D. Juan Valera

Esta proyectada asociación,
continúa recibiendo numerosas

adhesiones de cuantas personas
se interesan en Cabra por la cul
tura y el arte egabrenses. Según
nos comunican, dentro de breves
días se dará como finalizado el
plazo para recibir las adhesiones
de los señores que aspiren a ser

socios fundadores, y será convo¬

cada una Junta General de adhe
ridos, para acordar los detalles de
decorado y mueblaje de la habi
tación que el Centro Filarmónico
ha cedido galantemente.
Hay que hacer resaltar la no

table adhesión de la hija del ilus
tre egabrense, doña Carmen Va
lera, que ha remitido las obras
completas de su padre, ofrecidas
cuando se habló de la organiza
ción del grupo.
Agradecemos a la ilustre seño

ra su desprendimiento que resuel
ve a la naciente asociación un

problema fundamentalmente eco

nómico, cual era la adquisición de
las citadas obras.
Desde estas columnas, abiertas

siempre a cuanto represente un

jalón más que unir al nivel cultu
ral egabrense, hacemos votos

porque este entusiasta impulso no

sea malogrado.
El primer donativo en metálico

recibido, ha sido también de la

hija del ilustre novelista, que en

vía 18 pesetas importe de los de
rechos de autor correspondientes
a la representación en nuestra
Ciudad, de la adaptación teatral
de «Pepita Jiménez».

Suscripción
para reparar los daños causados
por los últimos temporales en la
Iglesia de San Juan de Dios:

DONATIVOS
Pesetas

Suma anterior... 470
Centro Filarmónico Ega ¬

brense 25
D. Jaime Gálvez Muñoz 5
» Manuel Mozas Mesa 10
» Rafael Lama Leña 10
» Angel Cruz Rueda 10
» Francisco Moral León 5
D. a Carmen Lama, viuda

de Alcántara 5

Suma y sigue... 540
Entre los donativos de la lista

anterior consignamos por error
uno de D. a Paca Mármol Gil, en
vez de D. Angel Gómez Corona
do y Sra.
Los donativos se reciben en la

sacristía de la Asunción y en las
redacciones de los semanarios
¿a Opinión y El Popular.
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Remitido

El servicio de autos a Aguilar

En diferentes ocasiones ha pon
derado la prensa los buenos ser

vicios y ventajas que proporciona
a esta población y sus inmedia

tas, la línea de viajeros con ex

clusiva entre ésta y Aguilar.
A! establecerse en el año 25,

se encontraba Monturque sin me

dios de comunicación entre Ca
bra y Aguilar, y hoy cuenta con

un magnífico servicio que les per
mite acudir a ambos pueblos para
hacer sus compras o tomar en

ellos el ferrocarril para la Capital,
regresando en el día a sus hoga
res. De esta y mayores ventajas,
disfrutan los de Carcabuey y Prie
go con la mencionada línea, pues
debido a ella hacen sus viajes
directos, ya que la mala combi

nación de trenes obligaría a los

viajeros a pernoctar en Cabra con

sus correspondientes molestias y
gastos.
Debido también a este medio

de transporte y por iniciativa de
esta Empresa, reciben todos es

tos pueblos la correspondencia,
cuyo transporte es gratuito, con
una fecha de anterioridad y esto

les permite un día de adelanto en

sus cartas, facturas, expedicio
nes etc.

Pues bien, a pesar de todo es

to, se le hace una competencia
ilícita y encarnizada, burlando los

reglamentos y la circular del Ex
celentísimo S,r. Gobernador, de

fecha 4 de septiembre pasado;

pero como de esto tienen ya cono

cimiento las autoridades, no cabe

dudar, que en breve desaparece
rá esta competencia que al par
de perjudicar los intereses de los

que pagan religiqsamente sus tri

butos, lo hacen también contra la
Hacienda.

Por la empresa,

Francisco Ortiz

Toma de dichos

En la noche del domingo ante

rior y ante el virtuoso Párroco de

Ntra. Sra. de la Asunción don
Francisco de P. Caballero, firma
ron su contrato matrimonial la
encantadora señorita Matilde Al

guacil Sotomayor y nuestro que
rido compañero de Redacción don

Alfonso Santiago Contreras.
Testificaron el acta, por parte

de la novia: D. Manuel Sánchez

González, D.Juan Ruiz Bermejo,
don Manuel Moreno García, don
Rafael Moreno la Hoz, don Emi
liano Corral, don Rafael Blanco

Serrano y D.Juan Mora Moreno,
y por parte del novio: don Ra
fael Navarro Martín, don Fran

cisco de P. Muriel Manchado,
don Alfredo Moreno Ortiz, don

Juan Soca Cordón y nuestro Di
rector don Manuel Megías Rueda.
El acto tuvo lugar en casa de

los padres de la futura contrayen
te nuestros queridos amigos don

Modesto Alguacil Gómez y doña
Josefa Sotomayor Vargas, quie
nes obsequiaron con un espléndi
do lunch a los testigos y demás
invitados asistentes.

Petición de mano

Por DA Soledad Córdoba viu
da de Durán y para su hijo don
Manuel Durán Córdoba, ha sido

pedida la mano de la agraciada
señorita ManuelaMuñoz Cuevas.
La boda se celebrará a fin del

corriente año.

Mejoría

La señora doña Carmen Espi
nar Roldán, esposa de nuestro

buen amigo don Francisco Gallar
do Orgaz, ha experimentado no

table mejoría en la enfermedad

que la retiene en cama.

Hacemos votos por su total
restablecimiento.

La Llave
ha recibido una nueva

remesa de

Jabón Armiño
y lo venderá al sorpren

dente precio de

85 céntimos caja.
Imp. de M. Megias.—Cabra

■ ffl■■■E■■■■■■E■■■■■■■ fflffl■SM■■■^■■■■■■■■■^■■■■■■■■■■&■■■■■■■■■■&■■■■■■■■■■■■■■■

Enrique Viguera Zurbano
CORREDOR COLEGIADO DE COMERCIO

n

Oficinas: Sagasta, núm. 42 Teléfono núm c 39
01

CABRA (CÓRDOBA)

■■■■■^■■^■■■■■^^■■■■■■■■■■■■■EMI ■■■■■■■
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BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO
Capital: 100.000.000 de Ptas. - Reservas: 54.960.9'300 Ptas.

Casa Central en MADRID - Alcalá, 14 y Sevilla, 3y 5

Lubrificación

perfecta
Es lo que necesita su AUTOMÓVIL y

esta garantía se la da

OPERACIONES

QUE REALIZA:

Cuentas corrientes. — Consigna
ciones a vencimiento fijo. — Des

cuentos y negociaciones de letras

sobre España y Extranjero.
Cesión de giros. — Compra y
venta de valores. — Custodia de

valores. — Cobro de cupones y
dividendos. — Cartas de crédito

licencias y circulares para viaje.
Cuentas de crédito con garantía de

valores.

Cuentas de crédito con garantía de

especies.

CAJA DE AHORROS.
Intereses que abona: 4 o /o anual

▼Ti

Sucursal de CABRA. :-: Juan Ulloa, n.° 19

ENCRASES (U.S.A)

que ya tienen demostrado en los diez
y ocho años que trabaja en España que
SU CALIDAD ES UNIFORME, en cin
co tipos bien estudiados por personal
especializado en la fabricación de lu

brificantes, U. S. A.

Exíjalo a su proveedor en

latas litografiadas y
PRECINTADAS

Representante depositario en COBRO

Miguel Pérez Chacón

Pinte
usted
su casa

Espinar Roldan
Facilita oficiaes de confianza

para la ejecución de toda clase
de pinturas, Decoración artística

en papel y Lincrusta; bajo la di ¬

rección del maestro ESPINAR

Para avisos: Marqués de Cabra, 15

fé LaMezquitae
-- Lamarca de cerveza preferida —


